
 

De la tristeza de Ronaldo a
la alegría de Bosé.

Todo lo que el españolme-
diono lehapegadoaBolinaga
por quejarse de su alojamien-
to, se lo ha sacudido a Ronal-
do por expresar su tristeza.

Entonces Bosé, que anda
otra vez a vueltas con «Papi-
to» (así es, por cierto, comoEs-
sien llama aMou), se va a los
papeles yhace la denunciade-
finitiva:

-Nos están tasando las ale-
grías.

Y el tasador es… «este go-
bierno de derechas».

Bosé viene del cuadro de
alegres palmeros de Zapate-
ro, cuando Zapatero tiraba de
visa como si elmundo se fue-
ra a acabar.

–Defendamos la alegría
frente al catastrofismo –can-
taban como locos y locas (por
allí andaba Ana Belén), «con
esa alegría falangista que
siempre está más allá de las
fronteras de la muerte».

Alegría (de «alacer», en el
latín de los curas) consiste en
quitarse peso ymorir desnu-
dos, y nadie como Zapatero
para dárnosla, es decir, para
quitarnos la ropa y el peso.

Rajoy, en cambio, es de de-
rechas, y ya se sabe, avisa
Bosé: «Su amor a la cultura es
igual a cero».Nadie, desde lue-
go, alcanza a imaginarlo en la
ducha tarareando cantigas de
«Don Diablo».

Rajoy, pues, odia a la Cul-
tura, y por consiguiente la cas-
tiga.

–No quiere una fábrica de
librepensadores –explica el
hijo deDominguín, aquel prín-
cipe de la «joie-de-vivre».

Frente a la proverbial tris-
teza alemana de la raza y de
la selva, Goebbels levantó en
1933 el banderín de la «Kraft
durch Freude», recuperado
por Mitterrand para la Fran-
cia de 1981 con el reclamo de
«las fuerzas de la alegría»”,
base del librepensamiento fe-
lipista (reglamentado por
Semprún y Pradera) impues-
to a la España de 1982, que es
donde se ha queda-
do Bosé, el hombre
que quitaba la ale-
gría a los mante-
ros.
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H
ace casi dos milenios
los romanos comenza-
ron a construir lugares
públicos adonde acu-
dir a relajarse en pisci-
nas con aguas de dife-

rentes temperaturas y recibir masa-
jes con aceites aromáticos. Las termas
y otras costumbres romanas fueron
impuestas en gran parte de lo que hoy
conocemos como Europa según cre-
cía el Imperio Romano. Pero nunca lle-
garon a cruzar el Atlántico.

Recientemente una empresa espa-
ñola se ha encargado de ayudar al Im-
perio Romano a dar ese último salto
transoceánico abriendo enNuevaYork
los baños romanosAire Ancient Baths.
«Queríamos recuperar el baño públi-
co y traer a una ciudad como Nueva
York una tradición ancestral», expli-
ca Enrique Martínez, quien dirige el
establecimiento tras haber regentado
la sede de Aire en Barcelona.

Escondido entre unmercado orgá-
nico, gimnasios y galerías de arte del
barrio de Tribeca se encuentra Aire,
unos baños quemezclan los principios
quehicieronde las termas romanasun
centro cultural esencial con elementos
modernos paramultiplicar el relax.

A los tradicionales «caldarium», «te-
pidarium» y «frigidarium» —baño de
agua caliente, tibia y fría respectiva-

mente—Aire añade el
«flotarium», una pis-
cina de agua salada
que imita las condicio-
nes delmarMuerto; y
un baño de hidroma-
saje. A esto se suman
una sala dedicada a
masajes con aceites
esenciales y una zona
exclusiva donde los
clientes que lo deseen
podrán participar en
los denominados «ri-
tuales», tratamientos
únicos a base de pro-
ductosespañoles, como
elvino, el cavaoel acei-
te, queademásde rela-
jar ayudanapromover
el conocimientodeEs-
paña y su cultura.
«Este es nuestro rega-
lo a Nueva York», ex-
plicaMartínez, ya que
estos «rituales» han
sido creados exclusi-
vamente para la sede
de la GranManzana, la primera fuera
de España de esta empresa.

Los hombros cargados y las espal-
das doloridas por pasar horas retorci-
dos frente a la pantalla de un ordena-
dor son la norma en Nueva York. Por
eso, los neoyorquinos dedicanmucho
tiempo y dinero a mantener su salud
corporal. «En Nueva York están acos-
tumbrados a gastarse 400 dólares en
un masaje una vez a la semana», ex-

plica Martínez. En
comparación, el pre-
cio asequible de Aire
atrae ya a varios clien-
tes habituales que acu-
den una vez a la sema-
na a «zambullirse
mental y corporal-
mente» en sus aguas.

Elmayor reto de es-
tos baños es lograr que
sus clientes se relajen
y desconecten en las
dos horas que dura el
tratamiento comple-
to. Los techos altos y
la iluminación tenue
a base de cientos de
velas sosiegan los sen-
tidos, mientras que el
uso demuebles rústi-
cos ymateriales reci-
clados comomadera,
mármoles de Almería
o fuentes de más de
un siglo de antigüe-
dad transportadas
desde España e Italia

nos ayudan a ubicarnos mentalmen-
te en una atmósfera donde la rutina
es algo remoto.

«Hay pocas experiencias que pue-
das tener enNueva York que sean tan
transformativas como para hacerte
olvidar que estas en una gran ciudad»,
comenta Steve, uno de sus clientes,
quien asegura que tras su paso porAire
durmió «mejor de lo que lo había he-
cho en años».

EL PULSODEL PLANETA

Las termasdeNuevaYork
Roma impuso sus costumbres en Europa, pero nunca logró cruzar el Atlántico.
Ahora una empresa española pone el «caldarium» demoda en la GranManzana

Uno de los tratamientos, que incorpora vino de Rioja tanto en la copa como en el agua
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